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Los 18 años y 
el paparazzi

Javier Cuervo

¿Los hijos de los famosos 
tienen tutores que les enseñan 
a suspender el Bachillerato y 
les dan clases de moda los in-
fluencers; de comunicación 
audiovisual, los youtubers, y 
de historia del arte, los tatua-
dores? ¿Hacen masters de 
emocionalidad? ¿Los insensi-
bilizan al qué dirán, publica-
rán o grabarán? ¿Aprenden 
argot, escritura de red social, 
posteo y postureo? Como en 
todo lo dinástico hay que es-
tar muy preparado, séase Leo-
nor de Borbón, Ana Patricia 
Botín o Andrea Janeiro. 

Un hijo de famoso debe es-
tar preparado para todo al al-
canzar la mayoría de edad. La 
hija de Belén Esteban tuvo 
que aguantar lo insufrible por 
decepcionar expectativas co-
mo infanta del pueblo. Al hijo 
de Ivonne Reyes, Pepe Nava-
rro le ha pedido una prueba de 
ADN. A la nieta de María Te-
resa Campos la asustó la tor-
menta seca de flashes y la 
tranquilizó mamá Terelu con 
un posado photoshopado.  

La privacidad del hijo de 
famoso caduca el mismo día 
que cumple los 18 años. Sue-
na a cuento infantil centroeu-
ropeo, pero es real. Ese día, el 
hijo del famoso alcanza un ta-
maño legal (pezqueñines, no 
gracias) para el paparazzi y 
en eso le abre la puerta al 
mundo cardioinformativo, 
que tiene inestabilidad labo-
ral, pero no precariedad sala-
rial porque por trabajar en que 
parezca que hace nada y des-
pués de eso, trabajar en des-
cansar se paga muy por enci-
ma del salario mínimo inter-
profesional.   

Este nicho del mercado la-
boral es progresista porque no 
hay brecha salarial denuncia-
ble: las que más ganan son las 
mujeres pese al recorte que ha 
supuesto el cierre de “Inter-
viú”. Es un empleo en el que 
se venden por igual aciertos y 
errores, victorias y fracasos 
porque los medios rosa se ca-
san con los famosos en la sa-
lud y en la enfermedad, en la 
riqueza y en la pobreza.

Un millón

Trabajar de famoso  
en el mercado rosa  
es inestable, pero  
sin precariedad 
laboral ni brecha 
salarial

Carlos Martínez. 
BERND EIDENMÜLLER

Carlos Martínez, 
el genio asturiano 
de la pantomima

La Organización Mundial del Mimo 
premia al actor praviano 
por sus 36 años sobre los escenarios

Oviedo,  
Franco TORRE 

Hay una sentencia de Ladislav 
Fialka, el gran mimo checo, que 
marcó a Carlos Martínez: “Espe-
ro que en el futuro siga habiendo 
alguien que se siga pintando la ca-
ra de blanco y siga llevando este 
arte por el mundo”. Haciendo de 
este deseo un auténtico leitmotiv, 
el actor asturiano ha conquistado 
los escenarios de todo el mundo.  

La trayectoria profesional de 
Martínez, nacido en Pravia en 
1955 y que lleva 36 años sobre las 
tablas, ha sido reconocida por la 
Organización Mundial del Mimo, 
que le ha concedido su premio es-
pecial en el marco de la Primera 
Conferencia Mundial del Mimo, 
celebrada en Belgrado (Serbia). 
El reconocimiento le llega a Mar-
tínez en pleno resurgimiento de la 
pantomima, un arte que ha pasado 
una profunda crisis, pero que, a 
decir del mimo asturiano, está re-
cuperando su lugar entre las artes 
escénicas. 

“En los años ochenta del pasa-

do siglo había muchos mimos, 
estaba muy de moda. Pero en 
los noventa, el mimo empezó a 
decaer, tocó fondo hacia 2007, 
cuando murió Marcel Marceau. 
Aquello nos dejó a todos un po-
co descolocados. Pero, curiosa-
mente, a partir de su muerte se 
formaron organizaciones que 
intentaban promocionar el arte 
del mimo, entre ellas la Organi-
zación Mundial del Mimo, que 
es quizá la más relevante”, ex-
plica Martínez, en conversación 
telefónica con LA NUEVA ES-
PAÑA. A partir de ese momen-
to, señala, se inició un lento re-
surgimiento del arte de la mími-
ca. “Ahora estamos en ese mo-
mento, pero en los noventa, 
cuando decayó, no lo dejé, se-
guí actuando. Por eso, supongo 
que la Organización Mundial 
del Mimo, que ha seguido mi 
trayectoria, se diría: ‘Este astu-
rianín necesita, por lo menos, 
que la gente sepa que existe’”, 
afirma Martínez. 

En este resurgimiento de la 
pantomima, el praviano, que re-
side en la actualidad en Barcelo-
na, destaca la versatilidad de los 
artistas y la diversidad de los es-
tilos del mimo de hoy: “Están 
trabajando artistas que utilizan el 
mimo de formas muy variopin-
tas. Unos lo trabajan unido a la 
danza, otros al teatro. Incluso hay 
quienes hacen ópera, sin cantar, 

pero ópera. Otros siguen en las 
calles... el mimo ha cogido for-
mas muy distintas para sobrevi-
vir. Yo soy de los pocos que he 
seguido el mimo monologuista, 
sólo en el escenario”. 

No siempre fue así. En sus orí-
genes, el asturiano exploró otros 
estilos de la mímica. “Hice mimo 
en la calle para pagarme los estu-
dios. También por probar, por ver 
cómo es. Y fue una buena expe-

riencia, aunque es muy distinto al 
teatro, que es de donde yo vengo. 
Porque yo presento un espectá-
culo de base de 70 minutos, con 
una dramaturgia, sobre un esce-
nario. En la calle, no se pueden 
hacer 70 minutos: ahí tienes que 
improvisar, que adaptarte al pú-
blico”, explica Martínez.  

En la actualidad, el mimo as-
turiano hace una media de cien 
actuaciones cada año por todo el 
mundo. En 2017, completó 140, 
la mayor parte fuera de las fron-
teras españolas. He actuado en 

plazas como Bilbao, donde el pú-
blico ha respondido, y en Astu-
rias siempre me tratan muy bien. 
Pero donde más trabajo es en el 
extranjero, sobre todo en países 
como Alemania y Suiza, donde 
mi nombre ha cuajado. Y he reci-
bido premios y reconocimientos 
en países como Portugal y Jorda-
nia”, explica. De todos esos pre-
mios, el más importante ha sido 
quizás éste de la Organización 
Mundial del Mimo. Martínez va-
lora la visibilidad que acompaña 
a estos galardones, y también 
aprecia lo que tienen de recono-
cimiento, aunque no deja que le 
distraigan: “El premio es actuar 
cada noche”, sostiene. 

El público le ha dado sus ma-
yores alegrías, los momentos 
más hermosos de su trayectoria. 
Tras una gira en China, asegura, 
pudo confirmar que “la mímica 
es un idioma universal”, pese a 
sus temores por las diferencias 
culturales: “Pensé: si los chinos 
lo entienden, lo puede entender 
todo el mundo”. En Sudáfrica, 
ante un auditorio compartido por 
negros y blancos, comprendió 
que el humor puede romper ba-
rreras raciales: “Todos se reían al 
mismo tiempo”. Por eso, Martí-
nez no piensa en la jubilación. 
Sólo en seguir pintándose la cara 
de blanco, “mientras el cuerpo 
aguante”, para compartir su arte 
con el público. 

“En China 
confirmé que 
la mímica 
es un idioma 
universal”, dice
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